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Conferencia 11. 

¿ DO:'\llE ESTA EL ~I.\I. { 

(Conc/ 11sio11.) 

Así que, señores, sin ninguna exa­
geracion, esa doctrina, « el hombre es 
bueno, la sociedad es quien le pervier­
te. n es en dllrecho y en principio la 
rebelion perpétua, la guerra.. perpélua 
do la sociedad. · · 

Pero hay que observar en doctrinas 
mas próximas á noso[ros la última cs­
pansion de este· principio. Y a entre­
veis que de esla espresion: « el hombre 
es bueno» á esta otra: « lodos los ins.­
lintos del hombre son legítimos, rodas 
sus pasione~ son inocentes>) tlO. habia 
olro intervalo, que µI _de un silogismo. 
En efecto. todo. tocio es bueno en el 
hombre, dice ia ductrina. y el desen­
volvimiento .~e lq que es bueno no pue­
de ser.ilegítimo; de donde .resulla esla 
conclusion: las pasiqnes.~on legitimas; 
la espansion.d~ todo~ los instintos es 
legítima. Y en, efecto, señores, han 
Yenido hombres que han. divulgaclo Pn 
este siglo los germenes .sembrados en 

_ los siglos: ,precedenlesi:_Ellos tambien 

han presentado el eterno proLlcma jor 
qué son desgraciados los hombres? y 
véase la soluciun á que· han llegado: 
han dicho: hasta aqui no han recur­
rido los hombres si no á las dos clases 
de instintos: los unos poderosos paríl 
el bien: los otros poderosos para el 
mai: los unos por consiguiente rccla­
·mando una espansion legitima, y los 
otros reclamando una represion no 
menos legítima. Las filosofias han ense­
ñado esta dúctrina, las religiones la han 
dogmatizado y sobre todas ellas el cris­
liani:.mo la ha dado la mas elevada 
sancion; v e:.la fué la mtusa de todas 
las dcsgr.1cias del género humano. En 
cfcclo, dicen, enseñando v dognrnti­
zando el alagonismo <le los inslirilos, 
las filosofias, y las religiones han encer­
rallo la guerra en el seno de nuestra hu­
mani_dad ; coa1hatir contra su propia 
\'ida era la ley suprema de la Yida; { 
allí donde está la guerra y la lucha, no 
puede estar la f¡•licidad: Luego para 
encontrar una solucion eficaz v definiti­
va dPI problema de la fclicidacÍ, no hay 
que hacer mas que una sola cosa; des­
truir leóricanwnle la idea, y práctica­
mente la rcalidacl de la lucha en la vida 
humana. Sustiluir por. todas parles la es­
pansion á la represion, y al antagonismo 
la armonía; en una palabra, proclamar 
como suµrema ley de la vida t'I dt'sar­
rollo legítimo y simult.ínco de todos los 
instinlos que hav en el hombre. Esta 
era· irlea nueva.· Imaginar un sistema 


